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Por Raquel Salinas Bascur 

Se han hecho algunos estudios sobre el origen, desarrollo y con­
solidación de la producción internacional de noticias, y éstos han puesto 
en evidencia algunos eslabones básicos entre el capitalismo internacional 
corporado y los medios noticiosos. Se ha afirmado que el poder de los 
medios de comunicación radica en su capacidad para investigar conflic­
tos nacientes y de �fectuar los intentos preliminares para resolverlO> 
manteniéndose dentro de las normas para la solución de conflictos im­
puestas por el presente orden internacional. Su posición dentro de la es­
tructura internacional de poder se manifiesta a travez de una serie de 
prácticas que van en contra de países y grupos nacionales que están 

luchando para conseguir un cambio en el nivel nacional e internacional. 
La Conferencia Intergubernamental sobre la Política de Comunicación 

�n América Latina y el Caribe, estudió estos problemas y elaboró reco-

1 Este artículo se basa en : Salinas R. "Las Agencias de Noticias y un nuevo Orden 

de Información. La Cobertura de Prensa Asociada de la Conferencia Interguber­

namental sobre la Política de Comunicación en América Latina y el Caribe." en: 

Varis-Salinas-Jokelin, Noticias Internacionales y el Nuevo Orden de Informa­

ción. Informes de investigación 39/1977 ,-Instituto de Periodismo y Comunica­

ción Social, U. de Tampere, pp. 29-88. 
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mendaciones específicas para contrarrestar los efectos de esta situación 
Este artículo presenta la cobertura de esta conferencia tal como fué lle­
vada a cabo por Prensa Asociada (AP )  en sus transmisiones a América 
Latina. También se proporciona alguna i nformación relacionada con la 
relación a ésta. 

Durante su décimo sexta sesión en 1970, la Conferenci a  General 
de la UNESCO autorizó a su Director General para que "ayude a los es -
tados miembros en la formulación de su política de comunic ación ser 
cial". En 1972, en París, se organizola primera reunión sobre P olítica 
de Comunicación y Expertos en P lanificación. Esta fué segui da por la 
decisión de la UNESCO de organizar una Conferencia Intergubernamen­
tal sobre la Política de Comunicación en América Latina y el Caribe . 
En consecuencia, A mérica Latina fué la primera región subdesarrollada 
en llevar el tema hasta el nivel más alto de capacidad de decisión inter­
nacio naL Los pasos preparatorios para esta conferencia fueron dos reu­
niones de ex pertos sobre Política de Comunicaciones e Intercambio de 
noticias, la una en Bogotá en 1974 y la otra en Quito en 1975 respecti­
vamente. En ambas reuniones se reafirmó la nec esidad de una política 
de comunicación y el derecho y obligación de los gobiernos de mant& 
ner el control de esta política. Tamoién, se pronunciaron por políticas 
ret{ionales conjuntas en contra de lé:is fuerzas de comunicación i nterna­
cio nales yue afectan a sus territorios. La segunda reunión afirmó la crea­
ción de una a¡.¡encia de noticias Latinoamericana. Se recomendó el esta­
blecimiento de A4encias de Noticias nacionales, especialmente ;púl:jl:m , 
y se sugirió también la necesidad de protección gubernamental a las a­
�encias regio nales en contra de la competencia de las agencias de noti­
cias internacionales. 

Los industriales de los medios de comunicación en esta región y 
en los Estados Unidos reaccionaron con fuerza en contra de estas pr<r 
puesta. Tuvieron especial actividad la Sociedad Interamericana de Pren­
sa (SIP ) y la Sociedad Interamericana de Difusores (SID).  1 Estas asocia­
ciones pusieron en duda la ex periencia y conocimientos de los partici­
pantes a ambas reuniones y, los acusaron de representar puntos de vista 
totalitarios en asuntos culturales. Este tipo de acusaciones se hizo exten-

1 Ambas son federaciones de administradores, editores y propietarios de medios 

de comunicación, y juntos se constituyen en un grupo de presión poderoso. O­
pera con la base de un acuerdo de defensa mutua y representan a la industria de 

comunicación electrónica e impresión privada de la región y también a la indus­

tria de la prensa en los Estados Unidos. 
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sivo a la UNESCO. Las preparaciones de la conferencia se hicieron con 
flictivas debido a la campaña lanzada por estas organizaciones. Esta se 
llevó a cabo con un año de retraso debido a la dificultad de hallar un 
país anfitrión. La Conferencia, finalmente, se llevó a caoo en Costa Ri­
ca en Julio de 1976, y todavía, el Presidente de Costa Rica Daniel Odu­
ber denunció en su discurso de apertura la presión ejercida por varios 
grupos interesados para impedir que la conferencia se ·:realice en su país. 

La reacción de los industriales de los medios de co municación 
puede ser relacionada con intereses objetivos. En el mundo subdesarro­
llado, América Latina es la única región en donde la función de difusión 
se llevan a cabo con un criterio exclusivamente co mercial y como un ser­
vicio privado. 1 En lo que se refiere al flujo de noticias, es bien conoci­
do el  predomi nio de los servicios de cable de los Estados Unidos en la 
región. Entonces, por ejemplo, se ha demostrado recientemente que UPI 
y AP por sí solas proveen más del 60 por c iento de las notic ias mundiales 
a la región ( Reyes Matta 1976) .  Se ha puesto en duda la eficiencia del 
desempeño de los medios de comunicación local y el papel de las agen­
cias de noticias para transmitir la información necesaria para el desarro­
llo nacional, e integración y cooperación regional. Con muy poca discre. 
pancia, algunas reuniones de expertos y de func ionarios con capacidad 
de decisión y de crear política, han ac ordado la necesidad de crear cana­
les alternativos y,  solicitar una mayor participación de los gobiernos en 
estos asuntos. Sin embargo, la conferencia intergubernamental era el ni­
vel más alto posible para tratar sobre estos temas, y como tuvo que en­
frentarse a una fuerte oposición por parte de los intereses privados 

En relación a esto, la cobertura de Prensa Asociada es de un in­
terés especial, Primero, porque demuestra su reacción a un problema no­
ticioso que se relaciona con sus propios intereses. Segundo, debido a 
que las noticias en Latinoamérica, en su gran mayoría, son mediadas 
por esta agencia, de tal manera, que la forma en que ellos se enfrenten 
al problema determina la posibili dad de la región de desarrollar una i­
magen precisa del asunto en cuestión. La ofic ina de Prensa Asociada en 
Bogotá (Colombia) envió 51 cables en 9 de los 10 días que duró la con­
ferencia. Estos cables tienen un total de 1 . 528 líneas, las cuales fueron 
analizada_:> para poder definir los actores principales y sus posiciones res -

1 93 por ciento de las estaciones de radio, y 7 5 por ciento de los canales de TV de 
la región (excluyendo a Cuba) son empresas privadas comerciales. Si se incluye 
a los servicios públicos, 95 por ciento de las estaciones de radio y TV son finan­

ciadas por, y dependen de, la publicidad, Kaplún 1976. 
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pectivas. También, se hizo un análisis detallado para determinar el grado 
con el que AP era capaz de adoptar una posic ión factual al respecto del 
contenido de las resoluciones. 

Los principales actores de la semana 

La conferencia se llevó a cabo de julio 1 2  al 21 .  El comité ejecu­
tivo de SIP tuvo una sesión extraordinaria en la misma ciudad, de julio 
12 al 1 4. 1 La reunión de SIP tenía como propósito discutir la agenda 
de la conferenc ia patrocinada por la UNESCO, permitiendo de esta ma­
nera que AP presente ambas reuniones como un solo evento . Al hacer 
eso, sin embargo, SIP era manejada como un partic ipante más a la con­
ferenc ia. También, disfrutó de una posición privilegiada en los cables, 
obtuvo más espacio que cualquiera de los otros estados participantes a 
la conferenc ia. La tabla 1 presenta una apreciación detallada del peso re­
lativo dado por AP a los actores identificables en términos de porcenta· 
jes de lí neas transmitidas cada dí a y en porcentajes del total de lí neas exa­
minadas. 

Especialmente durante los primeros días, las posic iones de SIP 
al respecto de la conferencia definieron el tono de la información de AP. 
Casi dos tercios del total de líneas que hac ían referencia a Slf, fueron 
usadas para transmitir sus ataques a la UN ESCO (la cual fue ca�.Icteriza­
da como enemiga de la libertad de prensa y partidaria de un control gu­
bernamental sobre los medios de co municación) y los ataques en contra 
del Sr. M'Bo w (Director General de la UN ESCO),  presidente Pérez (Ve­
nezuela) y Gonzalo Facio (Presidente de la Conferencia y Ministro de 
Costa Rica). De acuerdo al punto de vista de SIP, el Sr. M'Bow era ind�­
no de confianza y engaño, las sugestiones del Presidente Pérez para un 
control de la prensa "peligrosas y falaces",  y el desempeño de Facio en 
asuntos regionales era de lo más "d udoso". 

Aún más, se dió gran énfasis al estado de "emPrgencia" de la reu 
nión de SIP, debido a la situación "crucial" de la libertad de prensa ori­
ginada por la UNESCO y la Conferencia. Los informes elaborados en 
Bogotá 197 4 y Quito 197 5 recib ieron muchas críticas por parte de SIP 

1 La SID participó en la conferencia como una organización no-�ubernamental, 

afiliada oficialmente a la UNESCO. No teniendo este status, la SIP sólo consi­

guió que sus miPmbros sean invitados como periodistas individuales a las confe­

rencias de prensa. 
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quien los presentó como una amenaza real a la libertad de prensa. La con­
tinental ("alianza de países de extrema y derecha, juntos con un apo ­
yo si n precedentes e inesperado de los pocos regímenes democráticos 
que quedan en la región") cuyo propósito era controlar la prensa del 
continente. 

TABLA 1 Importancia relativa dada a los actores en el evento, en tér­
minos de porcentaje de líneas que hacen referencia a cada 
uno y porcentaje del total. 

Julio 12 13 14 15 16 17 19 20 21 Porcentaje 

del total. 

UNESCO 33.7 11.1 12.4 4.3 20.6 19.0 23.1 64.8 81.9 29.0 

SIP 52.1 11.5 49.3 12.4 10.3 27.0 2.1 4.1 19.7 

Venezuela 14.2 65.5 32.9 2.4 9.5 8.1 15.8 19.5 

Panamá 9.3 6.3 36.0 5.9 

Costa Rica 4.6 19.1 6.8 2.4 2.7 2.1 7.0 5.8 

SID 14.3 19.0 4.1 5.3 3.0 

El Caribe 1 19.1 2.8 

R. Reloj 2 
30.1 2.6 

Uruguay 8.7 11.3 5.5 2.6 

R. Dominicana 13.0 9.7 2.5 

APH
3 

7.3 1.2 

El Mundo 4 
25.4 1.0 

Otros 5 21.0 4.8 6.9 7.7 1.7 4.4 

Total en todas las columnas 100.00 

1 periódico Dominicano de propiedad de Germán Ornes, miembro del co-
mité ejecutivo de SIP. 

2 Radio de Costa Rica. 
3 Asociación de Periodistas de Honduras. 
4 Periódico de San Juan, Puerto Rico. 
5 Incluye las referencias a Cuba, Honduras, Colombia, Brasil, Chile, Pení 

Su riman, Guyana, ArgPntina, México, Bolivia y Ecuador. 

En el item " UNESCO" de la Tabla 1 se incluyen las referencias 
a los aspectos organizacionales de la conferencia, la agenda, las resolucio­
nes y el Sr. M'Bo w. En lo que respecta al Director General de la UNES­
CO, la mayoría de las referencias son sus respuestas a los ataques de 
SIP. Tal como fue presentada por AP, su posi ción era basicamente defen­
siva, porque el aparecía "repudiado " los documentos elaborados en las 
reuniones preparatorias y haciendo todo lo que podía para convencer a 
SIP de las buenas i ntenciones de la UNESCO al respecto de la libertad de 
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prensa. Estos temas recibieron en el cable más atenicón que su co ntribu­
ción a la conferencia. A pesar de todo, la dec laración de SIP de que 
"no habría retirado" y una profunda desc onfianza en las declaraciones 
del Sr. M'Bow, definieron el tono de este diálogo. 

Se prestó mucha atf'nc ión a Venezuela en el cable. Esto se expli­
ca por la transmisión del mensaje del Presidente Pérez a la conferencia y 
las referencias a las propuestas de Venezuela. El  mensaje presidencial co:rr 

tiene una crítica a los industrialistas de la comunicación y a las agencias 
de noticias, y también el apoyo a los principios que más tarde serían 
adoptados por la conferencia. A diferencia de muchos otros países, Ven& 
zuela envío funcionarios de alto nivel y rec onocidos científic os sociales 
en el campo de las comunicaciones. Sus pro puestas pr incipales fueron a­
probadas unanimemente y forman parte dE' las resoluciones centrales de 
de la reunión. Sin embargo, tanto el mensaje cuanto las propuestas fue­
ron mencionadas principalmente en relación a las críticas que SIP hizo 
sobre ellas, entonces, su verdadera importancia dentro de los resultados 
de la conferencia fueron subestimados por los servic ios del cable. 

Un gran porcentaje del peso que tuvo Costa Rica en el cable se 
debe a la participación de su ministro Go nzalo Facio. El se preguntaba 
sobre los intereses reales detrás de las críticas de S IP a la conferencia y 
se refería al papel de Germán Ornes 1 durante la dictadura de Trujillo en 
la República Do minicana. La reacción de S IP a estas interrogantes ocu­
pó mucho espacio en los cables. También, en relac ión a esto, S IP recu­
rrió a comentaristas extranjeros (ver actores no� nacionales en la Tabla 
1) los que simpatizaban con la posición de SIP. En suma, esta contro 
versia fué el tema central de los cables por casi tres días, lo cual signifi­
có dejar a un lado contribuciones substanciales del Ministro Facio y los 
temas reales de la conferPncia. 

Otros actores nacionales recibieron en general muy poca aten­
ción y fueron mencionados basicamente en relac ión con propuestas es­
pec íficas, las cuales constituyeron la mayoría de los reportajes de AP en 
los últimos tres días. 

Las resoluciones y debates relacionados 

Solo el 45 por ciento de las 1 528 líneas examinadas se referían 
al contenido específico de la conferencia. Esto incluye información so-

1 Presidente del Comité de SIP para la Libertad de Prensa. 
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bre las resoluciones y declaraciones relacionadas al tópico central de ca­
da una de ellas. También, incluyen sólo las declaraciones de los partici­
pantes a la conferencia susceptibles de ser relacionadas a las resoluciones 
La tabla 2 representa una descripción sumaria de la importancia relativa 
dada por AP a los diferentes temas discutidos y aprobados en la confe­
rencia en términos del por centaje de lí�eas que cada uno ocupó en los 
cables. 

La conferencia aprobó 30 recomendaciones 1de las cuales AP 
ignoró dieciseis. Entre las que fueron reportadas, se puso un gran énfa -
sis en la No. 16 y No. 9, las cuales se relacionan con la agencia de noti­
cias Latinoamericana y la coordinación con el sector privado respectiva­
mente. En el primer caso, se recomendó la creación de una agencia de 
noticas re¡;;ional o un consorcio de agencias cuyos principios organiza­
cionales y operacionales serían decididos por los países que colaboren 

También, deberán ase¡;;urarse que su establecimiento, no afecte a 
la operación y futuro desarrollo de las agencias existentes. En el segun­
do caso, se recomendó coordinar los esfuerzos estatales en la política de 
comunicación con los del sector privado, antes de submitir legislativas 
a los cuerpos competentes. 

Estos dos tó picos constituyeron el 62. 5  por ciento del total de 
líneas sobre las resoluciones y debates relacionados. Es comprensible, 
que AP haya tomado los argumentos que son más importantes para los 
hombres de negocios. Poniendo de esta forma, el énfasis en el problema 
de la propiedad de agencias nacionales y regionales, y recurriendo a al­
¿unas fuentes no-identificadas que afirman que deber ían existir empre­
sas mixtas. También, puso en relieve la declararación de que tales agen ­
cías no deberían efectuar las operaciones de las agencias existentes. En 
lo que concierne al sector privado, a más de reportar sobre el aspecto de 
la coordianción propiamente, AP usó todos los argumentos que defen­
día la posición de los medios de comunicación privada o eran suscepti­
bles de ser presentados como tal. 

En contraste al tratamiento que recibieron estos temas, decisio -
nes tales como aquellas relacionadas con el derecho de los estados a for-

1 Ver UNESCO, Confer�ncia Intergubernamental sobre la Política de la Comuni -

cación en América Latina y el Caribe, Informe Final, San José (Costa Rica) 12·21 

Julio 1976. COM/MD/38. 
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mular su política en el campo de las comunicaciones, la necesidad de 
Conseja; Nacionales para política de Comunicación, y la creación de sis­
temas de comunicación suplementarios, constituyeron sólo 8.9 por cien­
to en total. Otros temas centrales, como los incluídos en la recomenda­
ción No. 1 ,  concernientes a la necesidad de una relación de comunica­
ción balanceada en el nivel nacional e internacional, y la 

··
consiguiente 

necesidad de crear una política de comunicación que haga posible el ad­
venimiento de tal relación, también recibieron un tratamiento deficien -
te en el cable. Sólo se usó el 9.3 por ciento del total de líneas en estos 
temas, y el consenso que ellos provocaron fue ignorado por los servicios 
de cable. 

El mismo mecanismo, consiste de la ignorancia del consenso y 
diferencias de la minoría, fué también usado para informar sobre te ­
mas importantes. Esto es, por ejemplo, en el caso de las resoluciones 
sobre el derecho dellos Estados a elaborar su propia política de comuni­
cación suplementarios y, la coordinación de esta.s actividades con aque ­
llas del sector privado. 

La recomendación al respecto de los satélites de comunicaciones 
recibió especial atención por parte de AP. Aparte de la recomendación 
No. 1 6, esta fue la única tomada en cuenta por la agencia. La resolución 
solicita un examen del problema de dependencia tecnológica y partici ­
pación en las comunicaciones por satélite en un nivel mundial, re comien­
da al final, reunirse para definir una política concertante al respecto del 
contenido de las comunicaciones por satélite en América Latina. Al en­
fatizar AP este último punto, lo puso en esta forma: "de las aprobadas 
aquí, es la más específica sugiriendo el control gubernamental del libre 
flujo de información en el área". 

Entre los temas que AP no menC'ionó en absoluto tenemos; las 
decisiones al respecto de integración regional, coordinación y coopera­
ción horizontal en el campo de las comunicaciones, al igual que su rela­
ción con los demás esfuerzos integracionistas en el área. También, co­
mentarios positivos sobre el trabajo del centro de documentación de 
CIESP AL, el establecimiento de un mercado común de libros en la re­
gión, la creación de centros de entrenamiento para periodistas de la ra­
dio y TV, difusores rurales y preparación de personal en comunica­
ciones en general. De igual manera, fueron ignoradas las decisiones so­
bre la creación de un centro regional para la preparación de material espe­
cialmente diseñado para niños y adolescentes y, las producciones cine­
matográficas regionales. 
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TABLA 2. Importancia relativa dada por AP a los diferentes topicos 
discutidos y aprobados en la conferencia de Costa Rica. 

No. Y TOPICO DE LA RESOLUCION No. de líneas Porcentaje 

1 Balance de la información y política 
de la comunicación 65 9.3 

2 Sistemas de comunicación suplemen-
tarios 40 5.7 

3 Libertad de pensamiento, comunica-
ción e información 34 4.9 

4 Derecho a comunicarse 1 1  1 . 6  

5 Derecho a responder 39 5.6 

6 Derecho de los Estados a formular su 
política de comunicación. 20 2.9 

7 Consejos nacionales para política de 
comunicación. 2 0.3 

8 Principios para garantizar la libertad 
de comunicación y expresión y, res -
ponsabilidad social para los difusores 9 1 . 3  

9 Coordinación con el sector privado 102 14 .7  

1 2  Centros d e  documentación en comuni-
cación social 2 0 .3 

13  Entrenamiento de periodistas de radio 
y TV. 2 0 .3  

16  Agencias de  noticias de  América Lati-
na y el Caribe. 293 42.1 

21 Política al respecto de satélites de co -
municaciones 37 5.3 

27 Agencias de noticias nacionales 40 5 .7  

TOTAL . . . .  696 1 00.00 

Según se observó, todos los temas que podían conducir a un po-
sible enfrentamiento entre los intereses del sector público y privado, fue-
ron reportados por Prensa Asociada. Los aspectos conflictivos eran en -
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fatizados mediante la transmisión insistente de las críticas de SIP o, u­
sando los argumentos de actores nacionales que parecían apoyar estas 
críticas. Tenemos, por ejemplo, el caso de la República Dominicanr - y  
Uruguay, países que estaban en contra de una mayor parti cipación esta­
tal en asuntos de la comunicación y, preocupados por la necesidad de 
proteger los medios de comunicación privada respectivamente. 

Por otro lado, las propuestas de Venezuela, las cuales provoca­
ron un consenso sobre los temas centrales de la conferencia, fueron sis­
temáticamente presentadas como partidarias del control estatal de los 
medi os de comunicación y amenazas para la libertad de prensa. En al­
gunos casos, se ignoró el consenso y la importancia de las proporciones 
en sí mismas fué mini mizada mediante el énfasis en la oposición de SIP 
y comentarios seleccionados. Entonces, tanto por el peso dado a cada 
resolución en el cable, cuanto por el tratamiento recibido por ellas en el 
análisis, confirman las consideraciones incluídas en la recomendación 
No. 16 "la mayor parte de la noticias relevantes a una región es produ ­
cida por agencias ajenas a la región, las cuales no están mayormente preo­
cupadas o interesantes en reflejar las motivaciones reales, toda la verdad 
o los antecedentes de los eventos regionales . . .  " 

Conclusiones 

En lo que se refiere a la presentación del evento, AP proporcio­
nó una imagen valiéndose de : a) el énfasis en lmn�!ríticas de SIP y otros 
comentarios, b) poniendo en relieve eventos menores que iban en contra 
del propósito de la re unión, e) minimizando e ignorando los antece ­
dentes y hechos actuales que podían ayudar a explicar de una man.ora el 
mejor el signi ficado del evento. 

Sobre los actores e>n el evento;  a) la GQbertura de AP transformó 
a SIP en uno de los actores principales, el cual dispuso de más espacio 
que cualquier otro de los miembros participantes en la conferencia. I­
gualmente, comentaristas escogidos parcialmente, tuvieron más espacio 
que la mayoría de los países de kl región, b) la presentación de los acto­
res reales era prejuiciada en muchos aspectos: los ac�ores importantes, tal 
como el Director General de la UNESCO, el Preside·�e de la Conferen­
cia y el Presidente de Venezuela, fueron criticados y sus posi ciones de­
bilitadas por medio de ataques personales. Se dió cobertura adecuada a 
la posición de Venezuela, pero, principalmente en base a las críticas de 
SIP y no por su re lación con el resultado de la conferencia. El papel de 
la mayoría de los r::líses fue minimizado o ignorado. 
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Al respecto del resultado de la conferencia, más de la mitad de 
las resoluciones fueron ignoradas por el cable. Y entre las que fueron 
ignoradas por el cable. Y entre las que fueron mencionadas, se dió más de 
la mitad del espacio a las agencias de noticias al sector privado . Declara­
ciones tales como el derecho de los estados a formular su propia política 
de co muni cación, la necesidad de un flujo balanceado de i nformación y 
sistemas de comunicación suplementarios, fueron obviamente mini miza­
das o aún ÍJnoradas como resol uciones. 

Algunas de las razones bási cas que apoyaban las posicio nes final­
mente adoptadas por la conferencia fueron transmitidas por AP. Tene­
mos, por ejemplo , la búsqueda de un nuevo órden de informaci ón, la con­

centración del poder de información en unos países industrializados y , 
las críticas de las a,6encias de noticias. Sin embar6o, el hecho de poner en 
duda el sí.;nificado de la conferencia, al igual que las críticas de las agen­
cias de noticias.  Sin embargo, el hecho de poner en duda el significado 
de la conferencia, al igual y_ue las intenciones de los actores en el evento, 
muy cl aramente restan la i mportancia que estos tuvieron en las transmi ­
siones de AP. 

Para los países subdesarrollados, el hecho de comunicarse a tra -
véz de canales que no pueden representar sus intereses es un problema 
que se llama por una solución urgente. Muchos de los grupos interesada: 
les ,;ustaría li mitar el problema a una mera racionalización de las estruc ­
turas de poder existentes en el campo de la información. Sin embargo , 
es evidente que la solución real radica en la creación de canales alternati 
vos. También, mediante el estableci miento de una estructura comple · 
mentaría de responsabi lidad l e�al y social apli cable a las actividades de 
las aJencias de noticias transnacionales. 

En la época actual, sin embargo, ha sido más facil detectar los 
puntos débiles de los canales disponi bles antes que definir la forma de 
remediarlos. Sin lugar a dudas, la conferencia de Costa Rica fue un pa ­
so importante hacia la legalización de la necesi dad de agencias de no ti ­
cías nacionales y regionales. Más importante aún, es el reconocimiento 
fundamental de la necesi dad de crear una política de comunicación. 
Pues, la posibili dad de sobreponerse a esta dependencia en el campo cul­
tural e informativo, no puede ser alcanzada sin un planteamiento cohe 
rente, sistemático y explícito en este campo. La naturaleza global de tal 
planteamiento, llama por una mayor participación de los estados en es­
te asunto, y se puede esperar, que aquellos estados que se hallan luchan­
do por una indenpendencia política y económica, estarán interesados 
en llevar a ca!Jo las recomendaciones de esta co nferencia. 
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Pero todavía quedan muchos obstáculos, y su importancia pare­
ce ser tan Jrande que no se ha tomado ningún paso importante para so 
bre-pasarlos. Entre ellos tenemos la oposición de los industrialistas de los 
medios de comunicación entre los más notables. Como se observó ante ­
riormente, los intereses privados en este campo dependen mucho de sus 
lazos con las aJencias de noticias transnacionales y las agencias de publi­
cidad. También, su poder económico y cultural les dá una gran capaci­
dad para maniobrar políticamente y cultural les dá una gran no renun ­
ciarán a los beneficios de la dependencia con facilidad. Los intereses 
transnacionales en este problema puede influenciar en más de una forma 
el resultado de los esfuerzos hacia la autonomía. Una de ellas es el hecho 
de que la información sobre el tema en sí misma, tiene que ser mediada 
por las agencias. Y como se demostró anteriormente, el procesamien ­
to metropolitano de la información no puede sino reflejar la estructura , 
razón de ser y lazos transnacionales de estas entidades. 

Los estados en sí mismos no son entidades homogéneas con un 
carácter no- contradictorio. Es evidente que hay muchas razones, no 
siempre compatibles, detrás del notable consenso en el apoyo a las reco­
mendaciones de esta conferencia. Sin embargo, en el esp íritu de estas re­
comendaciones se puede detectar una posición democrática, nacionalista 
y anti imperialista. Este aspecto no fué bienvenido en la cubertura del e­
vento por parte de la AP, talvés porque su generalización es la única ra­
zón para confiar en el advenimiento de una nueva información y un 
flujo balanceado de información en los niveles nacionales e internaciona­
les 
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